
 

 

 

TEMA 3. PLATÓN. POLÍTICA 

 

3.1. Las 3 Partes del Alma 

 

Al igual que todos los griegos, Platón, consideró que el alma es el principio que anima 

los cuerpos de los seres vivos, que les da vida y movimiento. Pero lo peculiar de su 

concepción se muestra en su visión del alma como principio de racionalidad y dotada 

de carácter divino. Para este autor el alma es la parte más excelente del hombre, 

gracias a ella podemos alcanzar la ciencia y realizar acciones buenas; el alma ―al 

menos la parte más excelente― nos vincula con el mundo divino y está dotada de un 

destino inmortal. 

Además, el alma consta de 3 partes para Platón: 

Alma racional, que es inmortal e inteligente, de naturaleza divina y situada en el 

cerebro; su virtud (areté) es la phronesis (prudencia) y sophia (sabiduria). 

Alma irascible, fuente de las pasiones nobles (valor, coraje, fortaleza), está situada en 

el pecho y muere con el cuerpo. Su virtud es la andreia (fortaleza). 

Alma concupiscible (apetitiva o sensitiva), fuente de las pasiones innobles (apetitos, 

deseos corporales), está situada en el vientre y, al igual que la irascible, es mortal, 

muere con el cuerpo. Su virtud es la sophrosiné (templanza). 

 

3.2. Las 3 Partes de la Sociedad 

Para Platón, siguiendo las tesis de Sócrates, es necesaria la existencia de tres clases 

sociales: la de los artesanos, la de los guerreros o auxiliares, y la de los gobernantes o 

guardianes. Pero cada una de estas clases ha de tener unas características distintas a 

las que poseen en la sociedad actual dice Sócrates. 

La clase de los artesanos, que generalmente realiza las actividades productivas, pero 

no obtiene los beneficios económicos de su producción, lo que es fuente de conflictos, 

ha de ser en la ciudad ideal la poseedora de la riqueza; del mismo modo será la única  



 

 

 

clase que tenga derecho a la propiedad privada y a la familia; y ha de permitírsele 

disfrutar de los goces materiales que derivan de la posesión de la riqueza. 

La clase de los guerreros o auxiliares, por el contrario, no puede tener acceso la 

riqueza, para evitar la tentación de defender sus intereses privados en lugar de los 

intereses colectivos, y terminar utilizando la fuerza contra los ciudadanos; estarán 

desprovistos de propiedad privada, y tampoco tendrán familia, debiendo vivir en unos 

barracones en los que tengan todo lo necesario para realizar sus actividades, en los 

que vivirán de forma comunitaria, compartiéndolo todo hombres y mujeres, pues no 

hay ninguna razón para excluir a las mujeres de ningún tipo de actividad, ya que tanto 

en el hombre como en la mujer se encuentran similares dones o cualidades naturales, 

igualmente útiles para la ciudad. 

La clase de los verdaderos guardianes o gobernantes, debido a su responsabilidad y a 

las elevadas tareas que le encomienda Platón, (el buen gobierno y el consiguiente 

beneficio del conjunto de la sociedad), tampoco tendrá acceso a la propiedad privada 

ni a la familia, debiendo velar únicamente por el buen gobierno de la ciudad; deberán 

centrarse en el estudio a fin de conocer lo bueno para gobernar adecuadamente la 

ciudad, por lo que su vida estará alejada de todas las comodidades innecesarias para 

cumplir su función. 

 

3.3. El Gobierno de los Filósofos y la Organización de la Sociedad 

Platón planteó un sistema para organizar la Sociedad, el cual, sería su Modelo ideal. En 

La república propone dividir las personas en tres grandes clases: los productores, los 

defensores (soldados) y los filósofos. Esta división es equivalente a su idea sobre el 

alma, la que, de acuerdo a él, está dividida también en tres partes: "una que desea, 

otra que lucha y otra que piensa". 

En esta partición de la Sociedad en tres, a los filósofos y defensores les correspondería 

el rol de gobernantes; los sabios practicarían la virtud del saber (fronesis); los 

defensores protegerían a la Sociedad de los enemigos. Y los productores (agricultores y 

artesanos), serían los gobernados. 

 



 

 

 

Platón señalaba que entre las personas pertenecientes a la clase gobernante no 

debería existir Propiedad. La Propiedad común sería absoluta ya que no sólo los Bienes 

comunes, sino que además las mujeres y también los hijos. De acuerdo a estos 

planteamientos algunos sostienen que Platón proponía una especie de Comunismo 

primitivo, sin embargo, estas ideas de Platón buscan principalmente un objetivo 

político; más que igualar Riqueza, se busca la unidad del Estado. 

Respecto de la clase productora, Platón no se explaya demasiado sobre su 

organización económica, ya que por ser ésta una categoría menos utópica que la 

primera. 

Ahora, para Platón la clase de una persona surge del proceso educativo que empieza 

en el nacimiento y continúa hasta que esa persona ha alcanzado el máximo grado de 

educación compatible con sus posibilidades. Aquellos que completan el proceso 

educacional en su totalidad llegan a ser reyes-filósofos. Quienes llegan a este nivel son 

personas cuyas mentes se han desarrollado lo suficiente para entender las ideas y, son 

capaces de tomar las decisiones más sabias. De acuerdo a esto el fin último del sistema 

educacional ideal de Platón está, estructurado para producir reyes-filósofos. 

 

 


